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SUMARIO

«Con nuestros hermanos y her-
manas perseguidos por la fe y por 
su fidelidad al nombre de Cristo, y 
ante el mal que parece prevalecer 
en la vida de tantas personas, 
volvamos a escuchar las palabras 
consoladoras del Señor: No ten-
gáis miedo. ¡Yo he vencido al 
mundo!» Esas fueron las alenta-
doras palabras que el papa 
Francisco pronunció desde el bal-
cón central de la basílica de San 
Pedro el pasado domingo de 
Pascua durante su bendición Urbi 
et Orbi. 

En su mensaje, el Santo Padre 
manifestó que «sólo Dios puede 
llenar con su amor este vacío, 
estas fosas, y hacer que no nos 
hundamos, y que podamos seguir 
avanzando juntos hacia la tierra 
de la libertad y de la vida». 

Que los pequeños agricultores 
reciban una remuneración justa  
por su precioso trabajo.

Universal
Por los niños que son bautizados, los que 
reciben por primera vez la eucaristía y por 
los jóvenes que son confirmados; para que 
sean miembros vivos de la Iglesia.

Intención de la Conferencia 
Episcopal Española

Que los cristianos de Africa en medio de 
conflictos político-religiosos, sepan dar 
testimonio de su amor y fe en Jesucristo.

Por la evangelización
INTENCIONES DEL PAPA

Además, repasó algunos de los 
conflictos que se viven en la 
actualidad en todo el mundo, des-
tacando los de Ucrania, Burundi, y 
Oriente Medio, a la vez que ofreció 
su «cercanía a las víctimas del 
terrorismo, esa forma ciega y bru-
tal de violencia que no cesa de 
derramar sangre inocente en dife-
rentes partes del mundo, como ha 
ocurrido en los recientes atenta-
dos en Bélgica», y habló de los 
cristianos perseguidos.

Demasiados dramas, a pesar de 
que solo algunos de ellos copan 
las portadas de los periódicos y 
los titulares de los telediarios y 
boletines radiofónicos. Graves 
problemas que nos indican que 
aún continúa habiendo en el 
mundo mucho rastro de pecado, 
de desolación, de destrucción y de 
muerte en nuestras vidas. Si 
somos seguidores del autor de la 
vida, de ese Cristo que ha vendido 
a la muerte, también nosotros 

deberemos hacer lo posible por 
manifestar ante el mundo que 
realmente lo somos. Que nunca 
los cristianos manifestemos más 
nuestras actitudes del hombre 
viejo –nuestros egoísmos, rivali-
dades, envidias, orgullos, faltas de 
servicio y entrega generosa– sino 
que nos esforcemos por testimo-
niar actitudes de vida nueva, rena-
cidas en esa esperanza victoriosa 
del Señor Resucitado. 

Ojalá que esta Pascua resucite 
en nosotros y transforme esas 
manchas de pecado que aún per-
duran en nuestras vidas. Que la 
fuerza del Señor resucitado nos 
haga capaces de testimoniar ante 
todo el mundo que ni el mal, ni el 
pecado ni la muerte tienen la últi-
ma palabra. Que viva la vida. Que 
viva la vida resucitada.

«Yo he vencido  
al mundo»

Editorial

INTENCIONES ENCOMENDADAS AL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN abril 2016
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Recibid hoy, en primer lugar, mi 
saludo y felicitación pascual con 
el deseo de que la alegría y la 
paz del Señor Resucitado esté 
en vuestros corazones, en vues-
tras familias, en vuestros traba-
jos, en vuestra vida.

«Este es el día en el que actuó 
el Señor. Sea nuestra alegría y 
nuestro gozo». Estas palabras  
del Salmo 136, las  repetiremos 
frecuentemente a lo largo de las 
próximas  semanas. Expresan 
de modo magnífico lo que esta-
mos celebrando: el Dios  
Trinidad, el Padre, el Hijo y el 
Espíritu, han manifestado en la 
resurrección de Jesús hasta 
dónde llega su amor y todo el 
alcance de su misericordia. Ahí 
tiene sus raíces el contenido de 
nuestra fe y de nuestra espiri-
tualidad: el amor es  más fuerte 
que la muerte, la generosidad  es 
capaz de perdonar el pecado, la 
esperanza desborda nuestras 
decepciones y abatimientos, la 
dignidad de cada ser humano 
queda reafirmada y revalorizada 
contra quienes la pervierten y la 
manipulan…

La celebración de la Pascua 
regala al cristiano una alegría 
que brota del corazón mismo de 

la Trinidad. Gracias a la 
acción del Espíritu la 

Iglesia ha vivido 
desde sus orígenes 

de esta convicción 
y de este gozo: 

Jesús vive, nos 
ac o m pa ña , 

nos  convo-
ca, nos 

sostie-
ne y 

nos envía. El Resucitado es el 
Viviente y por eso podemos 
tener también nosotros un 
encuentro personal con él. Es 
ese encuentro lo que hace posi-
ble cada día la existencia de la 
Iglesia, de cada una de nuestras 
comunidades cristianas.

Es el mensaje que proclamó el 
Papa Benedicto XVI desde el 
inicio de su primera encíclica, 
que llevaba como título precisa-
mente Dios es amor: no se 
comienza a ser cristiano por  
una decisión ética o aceptar  una  
gran idea sino por el encuentro 
con una Persona, con un aconte-
cimiento que da un nuevo hori-
zonte a la vida en virtud de la 
alegría de saberse amado hasta 
ese extremo. Esa alegría en Dios, 
añadía, se convierte en la felici-
dad esencial del creyente. Ese 
encuentro personal debe deter-
minar la vida de cada cristiano, 
de cada comunidad cristiana,  de 
cada diócesis. Pero no podemos 
darlo por descontado. Nos ame-
naza siempre la rutina, la indife-
rencia, la decepción. Es el 
Espíritu del Resucitado el que 
debe recordarnos a cada uno de 
nosotros  lo que el ángel  decía a 
las mujeres que fueron a visitar 
el sepulcro según nos cuenta el 
evangelio de la vigilia pascual: 
¿Por qué buscáis en el sepulcro 
al que está vivo? El Espíritu es 
quien nos devuelve el sabor del 
júbilo pascual,  el optimismo y la 
esperanza, cuando sabemos 
desprendernos de lo caduco, de 
lo que queda atrás, de lo que no 
es fuente de vida. Deberíamos 
pensar  cuántas veces busca-
mos la vida entre las cosas 
muertas,  en una existencia sin 
horizontes amplios, en una bio-
grafía sin proyectos de futuro, en 

un egoísmo que nos impide salir 
al encuentro con los demás.

También nosotros como dióce-
sis de Burgos debemos dejarnos 
renovar siguiendo al Resucitado 
y a su Espíritu que van siempre 
delante de nosotros. Con esa 
intención durante este tiempo 
pascual iniciaré –como ya os he 
informado– mi visita pastoral,  
celebraremos la beatificación de 
mártires burgaleses, muchas 
parroquias y  grupos apostólicos 
seguirán realizando gestos de 
misericordia, iremos elaborando 
el proyecto pastoral que nos 
unirá y convocará durante  los 
próximos años…

La experiencia pascual no 
existe en abstracto, como algo 
individual o intimista. Debe 
transformar las actitudes y los 
compromisos. Somos hombres 
y mujeres de resurrección, no de 
muerte o de resignación.  
Aprendamos  a  vivir nuestra 
existencia, en solidaridad con 
los afanes de la Iglesia y del 
mundo entero, a  la luz de esta 
mañana de Pascua, de este 
alborear de la Vida nueva. No 
debemos privar al mundo del 
testimonio sincero y del  anuncio  
del Resucitado.

Jesús no está en el sepulcro. 
Es el Resucitado,  el que con su 
Espíritu sigue renovando su 
Cuerpo, que es la Iglesia, que 
somos nosotros, para que siga-
mos avanzando por los caminos 
de una evangelización siempre 
nueva. Y nosotros estamos lla-
mados a anunciar con obras y 
palabras la alegría del Evangelio 
que llena el corazón y la vida 
entera de los que se encuentran 
con Jesús.

MENSAJE DEL ARZOBISPO
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Vivamos en el Espíritu del Resucitado
«También nosotros 
como diócesis de 

Burgos, como Iglesia 
concreta, debemos 
dejarnos renovar 

siguiendo al 
Resucitado y a su 
Espíritu que van 

siempre delante de 
nosotros»

http://www.archiburgos.es/cope

BURGOS 837 AM - 105.1 FM  |  MIRANDA 105.2 FM  |  ARANDA 93.9 FM  |  MERINDADES 94.5 FM

PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13.30 h.
Iglesia Noticia: domingo, 9.45 h.

Mensaje del Arzobispo: domingo, 9.55 h.
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gral 
requie-
re dotar de 
equipos multidis-
ciplinares donde la empatía se 
convierte en la clave para recordar 
que, aún en la enfermedad, la vida 
tiene sentido pleno y original. 

A lo largo de tres días, estos 
aspectos serán analizados desde 
diversas perspectivas por espe-
cialistas en la materia. Así, la 

La Fundación Caja Burgos 
alberga la sexta edición 
de las Jornadas 
«Ciencia y 
C r i s t i a n i s m o » . 
Bajo el lema 
«Salud y enferme-
dad» se presenta-
rán los avances en 
la «conquista de la 
inmortalidad», escu-
chando a la vez las 
demandas de humaniza-
ción y de salud integral. 
Estas conferencias organizadas 
por la Facultad de Teología de 
Burgos y la Vicaría de Cultura del 
Arzobispado tendrán lugar del 19 
al 21 de abril a las 19:30 horas y 
serán abordadas desde diversas 
dimensiones. 

La dotación de mejores medios 
en la medicina general no siempre 
va unida a la humanización de la 
terapia. En la enfermedad conoce-
mos hasta qué punto es quebradi-
za la grandeza del cuerpo huma-
no. Atender esta dimensión inte-

ponencia inaugural del martes 
19, correrá a cargo del doc-

tor en Medicina y especia-
lista en Psicología y 
Psiquiatría, Diego García 
Guillén, quien abordará 
la temática bajo la 
dimensión filosófica 
con una ponencia que 

lleva por título «Persona 
sana, persona enferma». El 

martes 20 será el turno de la 
doctora Blanca 

López Ibor, quien 
abordará la temá-

tica desde el punto 
de vista científico, con 

la ponencia «El progreso en 
la acción curativa». 

La última de las charlas, que 
tendrá lugar el jueves 21, correrá 
a cargo de Pascual Piles 
Ferrando, hermano de la Orden 
de San Juan de Dios, quien bajo 
la dimensión teológica impartirá 
la conferencia «Repensar la 
salud desde la enfermedad, el 
sufrimiento y la muerte».
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Como en Semanas Santas ante-
riores, los jóvenes de Parteluz 
acudieron al albergue de 
Santibáñez Zarzaguda para vivir 
unos días intensos, renovadores y 
juveniles acompañando a Jesús 
que sufre, muere y resucita para 
nuestra salvación. 

Desde el Miércoles Santo por la 
noche hasta la tarde del domingo 
de Pascua, alternaron las celebra-
ciones propias de la liturgia con la 
oración personal y la alabanza 
compartida, la formación cristiana 
y la convivencia fraterna, los 
momentos en la naturaleza y con 
las gentes del pueblo… Unos días 
para fortalecer y renovar la vida 
cristiana.

Algunos amigos se unieron 
desde Barcelona y Madrid. 
También algunos padres se acer-
caron a la vigilia pascual para vivir 

el momento más importante del 
año cristiano en compañía de sus 
hijos. 

Sergio Pérez, sacerdote forma-
dor del Seminario Diocesano se 

encargó de que la hondura de la 
liturgia fuese accesible a los jóve-
nes participantes. En la despedi-
da, algunos ya estaban pensando 
en cómo preparar la Pascua de 
2017.

La salud y la enfermedad, tema de las 
VI jornadas «Ciencia y Cristianismo»

Una Pascua especial vivida con  
intensidad por un público joven
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Visita pastoral 
La catedral de Burgos aco-
gerá el próximo sábado 9 
de abril la eucaristía con la 
que dará comienzo la visita 
pastoral del arzobispo, don 
Fidel Herráez, a las parro-
quias de la diócesis. A la 
misa, que tendrá lugar a las 
12:00 del mediodía están 
llamados a participar todos 
los fieles, sacerdotes y reli-
giosos de la diócesis.

Formación  
sociopolítica
El departamento diocesano 
de formación sociopolítica 
mantendrá el lunes 11 de 
abril su asamblea anual. 
Será a las 19:00 horas en la 
sede central de Cáritas de 
la calle San Francisco de 
Burgos. Bajo el lema «He 
oído el clamor de mi pue-
blo» en la reunión se abor-
dará el modo en que escu-
cha la Iglesia los problemas 
y dramas del mundo actual.

Diálogo cristiano 
musulmán
Los días 6 y 7 de abril, el 
salón de los Jesuitas de la 
calle Molinillo de Burgos 
acogerá las jornadas de 
diálogo cristiano-musul-
mán, que bajo el lema 
«Violencia político-religiosa 
desde el islam y el cristia-
nismo» alcanzan este año 
su octava edición. 
El miércoles día 6 será 
Waldo Fernández, técnico 
en cooperación internacio-
nal, quien imparta su con-
ferencia «Nuestro derecho a 
la esperanza». 
El jueves día 7 será el turno 
del periodista miembro de 
ACHIME, Naima El Akil 
Belhaj Touzani, quien 
hablará de «Islam y respeto 
a la diversidad». 
Ambas conferencias 
comenzarán a las 19:30 
horas.

Encuentro  
arciprestal del Vena
Las parroquias del arcipres-
tazgo de Burgos-Vena cele-
bran el sábado 16 de abril 
una reunión centrada el en 
Año de la Misericordia. Los 
asistentes participarán en 
varios talleres rotativos 
sobre las obras de miseri-
cordia y concluirá la jorna-
da con un pequeño gesto a 
la puerta de la parroquia de 
San Martín de Porres. Los 
actos comenzarán a las 
17:00 horas.

Las pascuas juveniles de Parteluz son ya tradicionales.
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La diócesis se prepara para vivir un  
«acontecimiento singular»
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Burgos va a vivir un «aconteci-
miento singular». Así definió el 
arzobispo de Burgos, don Fidel 
Herráez Vegas, la próxima beatifi-
cación de Valentín Palencia, 
Donato Rodríguez, Germán García, 
Emilio Huidobro y Zacarías Cuesta. 
Supone «el reconocimiento del 
amor a Cristo y a la Iglesia de un 
sacerdote y cuatro jóvenes discí-
pulos que no dudaron en testimo-
niar su fe a pesar de perder por 
ello la vida», dijo ante los medios 
locales en una rueda de prensa de 
presentación de los actos de pre-
paración de la beatificación. Los 
cinco burgaleses serán elevados a 
los altares el próximo 23 de abril 
en una ceremonia que estará pre-
sidida por el prefecto de la 
Congregación para las Causas de 
los Santos de la Santa Sede, el 
cardenal Angelo Amato.

 
Para vivir y preparar con intensi-

dad este magno acontecimiento 
don Fidel Herráez anunció la orga-
nización de una serie de actos que 

tendrán lugar a lo largo de los 
próximos días. Se trata de la edi-
ción del libro «De Burgos al cielo. 
La historia de don Valentín y sus 
amigos contada a los niños», obra 
de dos seminaristas burgaleses; 
de la creación del himno para la 
ceremonia, obra de Carlos García 
e Inocencio Fernández; de la pre-
paración de una ruta siguiendo las 
«huellas de don Valentín»; de la 

puesta en marcha de un congreso 
que presente la figura de don 
Valentín como educador de los 
más pobres y pedagogo del tiem-
po libre, y de un concurso escolar 
de dibujo.

 
Por su parte, el postulador dioce-

sano de la causa, Saturnino López 
Santidrián, presentó «la vida dura» 
de don Valentín Palencia, de la que 

«Cariño, nervios y alegría»  
en el primer paso hacia el sacerdocio

Re
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Cinco jóvenes seminaristas die-
ron el pasado 19 de marzo un paso 
más en su camino hacia el sacer-
docio. Con la celebración del rito 
de admisión, Rubem de Morais, 
Fulgence Ndayikeje, Innocent 
Nkunzimana, Fernando 
Puigdomenech y Álvaro Zamora 
manifestaron públicamente su 
deseo de seguir formándose para 
recibir un día la ordenación sacer-
dotal a la vez que la Iglesia burga-
lesa, por su parte, se comprome-
tíaa ofrecerles los medios necesa-
rios para lograrlo.

 
«Es como la pedida de mano en 

el matrimonio», comenta Zamora, 
uno de los jóvenes que recibió la 
confirmación de su vocación por 
el propio arzobispo, don Fidel 
Herráez. Él define el paso que ha 
dado esta mañana como «el sí que 
te da la Iglesia a tu camino voca-
cional, que confirma tu vocación 

al sacerdocio». Tras su ingreso en 
el Seminario hace ahora tres años, 
el de hoy ha sido «el primer paso 
importante que damos», de ahí 
que lo haya vivido «con mucho 
cariño, nervios y alegría».

 
Con la confirmación de su voca-

ción por parte del arzobispo, 
Zamora cree que el rito de admi-
sión marcará un antes y un des-
pués en su camino de preparación 
al sacerdocio: «Supone compro-
miso, responsabilidad y fidelidad. 
También mayor exigencia y entre-
ga, ya que se me pedirá mas. La 
Iglesia ve en nosotros un sacerdo-
te en proyecto, por tanto, con todo 
lo que este en sus manos, debe 
esculpirnos y nosotros dejarnos 
esculpir para que finalmente lle-
guemos a ser sacerdotes».

El rito de admisión tuvo como 
marco la capilla del Seminario de 

San José en el día grande de su 
fiesta. La ceremonia destuvo pre-
sidida por el arzobispo, don Fidel 
Herráez. Desde su llegada a la 
diócesis, ha sido la primera vez 
que ha confirmado la vocación de 
unos jóvenes hacia el sacerdocio.

 
De los cinco jóvenes que han 

recibido el rito de admisión, dos de 

ellos –Álvaro y Fernando– son 
seminaristas diocesanos, uno 
-Rubem- pertenece al seminario 
diocesano Redemptoris Mater del 
Camino Neocatecumenal. Por su 
parte Fulgence e Innocent reciben 
formación junto con los demás 
seminaristas del San José, aun-
que su diócesis de origen es 
Guitega, en Burundi.

El arzobispo, con los cinco seminaristas.

Pérez Palma explica su obra al arzobispo y al postulador de la causa.

ha resaltó su generosidad, su labor 
educativa, caritativa y social reco-
giendo niños huérfanos, margina-
dos y desvalidos. Y destacó que 
recibiese de manos del cardenal 
Benlloch, la Cruz de Beneficiencia 
con distintivo blanco, emblema 
concedido por Alfonso XIII.

 
PINTURA LUMINOSA

Cándido Pérez explicó su inten-
ción a la hora de realizar la pintu-
ra. En la obra, de aire contemporá-
neo, se aprecia la grandeza de 
espíritu de estos jóvenes que 
murieron «mártires de la religión, 
la libertad y la amistad». 
Mostrando «la alegría del momen-
to y dando a conocer su historia, 
he conseguido alejar al especta-
dor del momento de la tragedia».

 
En la obra, de gran luminosidad y 

realismo, sobresale la figura de 
Valentín Palencia –que era el más 
grande de los cinco–, cuya posi-
ción asemeja a la proa de un barco 
y configura la forma de rombo del 
cuadro. Los colores grisáceos y 
malvas dan una tonalidad homo-
génea al cuadro, en la que el negro 
de la sotana de don Valentín va 
dando lugar a los colores de las 
vestimentas de los jóvenes.
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La iglesia de San Esteban fue el 
marco escogido para presentar el 
pasado 16 de marzo la llamada 
«pulsera turística». Se trata de una 
entrada que, anudada a la mano, 
permite visitar conjuntamente la 
catedral y las iglesias de San 
Nicolás y San Gil Abad así como el 
Museo del Retablo.

 
La entrada unitaria, que tiene un 

precio de ocho euros, posibilita la 
visita a los monumentos señala-
dos en días diversos, siempre y 
cuando permanezca en la muñeca 
de quien la adquirió. Así, Juan 
Álvarez Quevedo, delegado dioce-
sano de patrimonio y uno de los 
responsables de la iniciativa ase-
guraba que «se fomentará el turis-
mo en el centro de la ciudad al 
facilitar que los visitantes puedan 
pernoctar y usar la entrada duran-
te varios días. Además, con una 
única entrada se posibilita un 
mayor conocimiento del Museo 
del Retablo, que se quiere poten-
ciar a través de la pulsera».

En la presentación de la iniciati-
va, el ecónomo diocesano, Vicente 
Rebollo, puso de relieve que la 
entrada no tiene un fin lucrativo, el 
objetivo es «compartir patrimonio, 
atraer más turismo y que la gente 
pueda conocer el rico patrimonio 
artístico del centro de Burgos». 
Rebollo recalcó que los monu-
mentos que participan ingresarán 
menos dinero, ya que de esta 
forma «la recaudación será repar-
tida entre todos los monumentos, 
posibilitando el mejor sosteni-
miento artístico de los mismos». 
Además, de la iniciativa –que 
crearán «tres nuevos puestos de 
trabajo»– cada uno de los templos 
podrá seguir visitándose de forma 
aislada.

Los templos que se podrán visi-
tar con la pulsera suponen el 
acceso a los cuatro monumentos 
más importantes del centro la ciu-
dad. Una forma de conocer la gran 
riqueza cultural de esta ciudad 
cargada de historia.

Antonio García Ibeas, director 
del Museo del Retablo, describió lo 
que suponen estos cuatro tem-
plos. La iglesia de San Nicolás es 
«sobradamente conocida, con un 
interior de notable calidad en su 
retablo». Por su parte, la iglesia de 
San Gil, del siglo XII, alberga 
«grandes tesoros», entre los que 
ha destacado la capilla de la 
Natividad y la Buena Mañana. 

Por último, el Museo del Retablo, 
en el que «está representada de 
alguna manera toda la diócesis» al 
albergar retablos procedentes de 
varios pueblos de la provincia. 
Todo ello en la iglesia de San 
Esteban, «un lugar ideal para cobi-
jar retablos, imágenes y orfebrería 
de los pueblos que estaban aban-
donados o semi abandonados en 
Burgos».

Quevedo, en el centro, junto a Rebollo (i.) y Garcia (d.).
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El pasado 18 de marzo, el Rector 
de la Universidad de Burgos, 
Alfonso Murillo, recibía al arzobis-
po de Burgos, Fidel Herráez Vegas, 
en una visita cordial entre ambos 
representantes de las dos institu-
ciones. Durante más de una hora 
ambos dirigentes, junto al secre-
tario de la universidad, José Mª 
García-Moreno, el Vicerrector de 
Estudiantes, René Payo y repre-
sentantes de la Pastoral 
Universitaria constataron la buena 
relación de colaboración entre 
ambas instituciones.

 
El prelado se interesó por el fun-

cionamiento de los siete vicerrec-
torados y mostró su total disposi-
ción a participar en nuevos pro-
yectos de la institución. 
Actualmente, aparte del servicio 
de pastoral universitaria, los 
alumnos de la UBU realizan sus 
prácticas en varias instancias de 

la diócesis como es el caso de 
Cáritas, Museo del Retablo o cole-
gios diocesanos. Por otro lado, la 
colaboración con la Facultad de 
Teología en cursos de arte o en los 
cursos de verano ya tiene una 
larga trayectoria.

 
El Rector elogió el trabajo de la 

diócesis en el campo de la solida-
ridad, reconociendo los vínculos 
existentes entre el Centro de 
Cooperación al Desarrollo y la 
actividad de Cáritas, Pastoral con 
Inmigrantes o el proyecto UBU-
Bangalore. Mostró su interés por 
la formación del clero, especial-
mente en materias no teológicas.

 
Aunque el equipo actual de 

Gobierno concluye su mandato a 
final de curso, ambos insistieron 
en la importancia de que ambas 
instituciones continúen esta rela-
ción de cordialidad y cooperación.

Alfonso Murillo entregó una 
maqueta de las dependencias uni-
versitarias en Hospital del Rey, así 
como el libro sobre los tres hospi-
tales, editado con motivo del vigé-

simo aniversario de la institución 
académica. Ambos mandatarios 
intercambiaron tarjetas de visita y 
se desearon una feliz Semana 
Santa.

El arzobispo, con los cinco seminaristas.

El arzobispo visita la Universidad de Burgos

Una pulsera para conocer el patrimonio



Los monjes del monasterio de San Pedro de Cardeña elaboran la primera cerveza artesanal trapense en España

A FONDO

«Cardeña», la cerveza monacal
Situado a pocos kilómetros de 

sureste de la capital burgalesa, el 
célebre monasterio de San Pedro 
de Cardeña está considerado bien 
de interés cultural y declarado 
monumento histórico-artístico, 
además de poseer un pasado 
cidiano. Hace unos años, esta 
comunidad religiosa decidió 
embarcarse en una aventura gas-
tronómica, siguiendo los pasos de 
sus hermanos Cirstercienses, que 
producen cerveza artesanal en 
once monasterios situados en 
Bélgica, Holanda, Austria, Italia y 
Estados Unidos. 

La iniciativa surgió gracias a los 
ánimos de buenos amigos del 
monasterio al carecer de solven-
cia económica, ya que cada 
monasterio es autónomo. 
Después de pensarlo, dialogarlo y 
ver diversos caminos, la comuni-
dad dio su apoyo al proyecto con 
una votación secreta. 

La Asociación Trapense 
Internacional (ITA), que reúne 
a los monasterios cerveceros 
y de la que son socios desde 
2014, ha sido quien les ha 
indicado los pasos a 
seguir. Desde el monaste-
rio destacan que «esta 
asociación concede el 
logo ATP (Authentic 
Trappist Product), muy 
reconocido en el mundo 
de la cerveza, que certifi-
ca la calidad y el origen 
del producto». La ITA les 
puso en contacto con su 
distribuidor aquí en 
España, un experto en el 
mundo de la cerveza, y él 
contactó con un maestro 
cervecero, que es quien 
ha elaborado la receta de 
la nueva cerveza. 

CON SELLO ESPAÑOL

Esta cerveza es de la 
familia de las cervezas tra-
penses pero tiene su 
carácter especial, al ser 
más española. Está elabo-
rada bajo control de los 

mismos monjes, como parte de su 
trabajo monástico, y siguiendo 
unos criterios éticos y comercia-
les acordes con su vida.

La cerveza tiene al menos dos 
fermentaciones, la última cuando 
ya está embotellada, lo que le da 
más cuerpo. La cerveza «Cardeña» 
es rubia triple de 7º, con más 
malta de lo normal pero bien equi-
librada, y con un grado más de 
amargor que una trapense belga. 
Tiene un sabor afrutado y herbal 
con un final largo y seco. Está 
elaborada con malta de cebada de 
varias clases, varios tipos de lúpu-
lo, levadura propia y agua.

De momento, han empezado 
produciendo la cerveza fuera del 
monasterio para ver su acogida. 
«El próximo paso, si Dios quiere, 
será crear una pequeña cervecería 
dentro de los muros del monaste-
rio, donde los monjes llevaremos 
el trabajo propio de una cervecería 
sin dejar de tener a un maestro 
cervecero. El producto es cien por 
cien trapense, desde el momento 
que ellos avalan el proyecto hasta 
la propia fórmula», precisan desde 
de San Pedro de Cardeña. 

ORA ET LABORA

El monasterio ofrece una amplia 
selección de productos elabora-
dos de forma artesanal, con una 
esmerada y cuidada selección de 

productos naturales y siguiendo 
centenarias recetas de elabora-
ción. Son conocidos su vino tinto 
envejecido en las bodegas romá-
nicas del monasterio (la más anti-
gua de España en uso y la única 
gestionada por monjes), el vino de 
misa, el licor de plantas medicina-
les, el queso curado de oveja, la 
miel, la cerámica... Este tipo de 
actividad se enmarca dentro de 
los principios de la Regla 
Benedictina «ora et labora». El 
«labora» se destina a satisfacer 
las necesidades de la comunidad 
y sobre todo a mantener el patri-
monio artístico del monasterio así 
como a colaborar con organiza-
ciones de atención social: Cáritas, 
Manos Unidas, etc.

Desde la orden trapense animan 
a los fieles de la diócesis a adqui-
rir sus productos, ya que de este 
modo ayudan a contribuir al cui-
dado del patrimonio diocesano, 
entre ellos el monasterio de San 
Pedro de Cardeña, uno de los más 
antiguos de Burgos y de toda 
Castilla y León.

«Todo fiel está invitado a adquirir 
nuestra cerveza trapense en la 
tienda del monasterio, en la web 
monasteriosanpedrodecardena.
com o en el mesón de al lado», 
animan los trapenses, quienes 
mantienen que la mejor publicidad 
de su cerveza es la calidad y la 
ética con la que se elabora.
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La cerveza fue presentada a los medios de comunicación.
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OPINIÓN

La eucaristía, en cuanto cuerpo y sangre del 
Señor resucitado, es ya el anuncio de la «Pascua 
del universo», de aquella transformación 
misteriosa de «los cielos nuevos y la tierra 
nueva». En cada celebración el mundo celestial 
penetra y se hace presente en nuestro mundo. 
La eucaristía es «misa del mundo», porque es 
actualización de la «misa del cielo». En ella, 
alabando al Creador, el mundo vuelve a ser uno; 
esto es, «redimido». Por ello, se ha de celebrar la 
eucaristía sobre el altar del mundo. 

A menudo se habla del «cisma entre el 
sacramento del altar y el sacramento del 
hermano». Los creyentes corremos el riesgo de 
caer en la tentación de disociar el culto y la 
solidaridad, olvidando que donde no hay justicia 
ni amor misericordioso, no hay verdadero culto a 
Dios. Una vida eucarística que descubre tantas 
tragedias y sufrimientos ha de procurar 
sanarlos. 

Durante el siglo IV Juan Crisóstomo unió el 
relato del Juicio final (que es el meollo de las 
posteriormente denominadas obras de 
misericordia) con la eucaristía. Desde ahí se 
habla del «altar del pobre». Decía que Cristo 
«anda errante y peregrino, necesitado del techo; 
y tú, que no le acoges, te entretienes en adornar 
el pavimento, las paredes y los capiteles de las 
columnas, y en colgar lámparas con cadenas de 
oro... Tú que honras el altar sobre el que se posa 
el Cuerpo de Cristo, ultrajas y desprecias 
después en su indigencia al que es el mismo 
Cuerpo de Cristo. Este altar lo puedes encontrar 
por todas partes, en todas las calles, en todas 
las plazas».

Uno de los nombres con los que denominamos 
comúnmente a la eucaristía es el de «misa», 
indicando el término de la celebración y el envío 
a llevar adelante. Así, la eucaristía ha de ser 
«principio y proyecto de misericordia en misión». 
Entrar en comunión con Cristo en el memorial de 
la Pascua significa experimentar el deber de 
hacerse misionero del acontecimiento que allí se 
actualiza.

La eucaristía nos impulsa a ser misioneros de 
la misericordia. A ello nos invitan las plegarias 
eucarísticas: «Señor, Padre de misericordia, 
derrama sobre nosotros el Espíritu del Amor, el 
Espíritu de tu Hijo. Danos entrañas de 
misericordia ante toda miseria humana. Que 
todos los miembros de la Iglesia sepamos 
discernir los signos de los tiempos y crezcamos 
en la fidelidad al Evangelio; que nos 
preocupemos de compartir en la caridad las 
angustias y las tristezas, las alegrías y las 
esperanzas de los hombres y así les mostremos 
el camino de la salvación».

Jubileo de la misericordia
OPINIÓN

Una vida eucarística  
con entrañas de  

misericordia

Roberto Calvo Pérez
Las mujeres, temprano, en la mañana del día 

después del sábado, se dirigen a la tumba, para 
honrar el cuerpo del Señor, y la encuentran 
abierta y vacía. «¡No tengáis miedo!», «¡ha 
resucitado de entre los muertos y va por delan-
te de vosotros a Galilea!» Y las mujeres se 
marcharon a toda prisa y, durante el camino, 
Jesús les salió al encuentro y les dijo: «¡No 
temáis!; id a comunicar a mis hermanos que 
vayan a Galilea; allí me verán».

Galilea es el lugar de la primera llamada, 
donde todo empezó. Volver a Galilea es volver 
al lugar de la primera llamada. Jesús pasó por 
la orilla del lago, mientras los pescadores esta-
ban arreglando las redes. Los llamó, y ellos lo 
dejaron todo y lo siguieron (cf. Mt 4,18-22). 
Volver a Galilea quiere decir releer todo a partir 
de la cruz y de la victoria; sin miedo, «no 
temáis». Releer todo, todo, a partir del final, 
que es un nuevo comienzo, de este acto supre-
mo de amor.

Cada uno de nosotros tiene su «Galilea» en el 
comienzo del camino con Jesús. «Ir a Galilea», 
significa para el cristiano redescubrir el propio 
bautismo como fuente viva, sacar energías 
nuevas de la raíz de la fe y de la experiencia 
cristiana. Volver a Galilea significa volver allí, a 
ese punto incandescente en que la gracia de 

Dios nos tocó al comienzo del camino. Con 
esta chispa puedo encender el fuego para el 
hoy, para cada día, y llevar calor y luz a mis 
hermanos y hermanas. Con esta chispa se 
enciende una alegría humilde, una alegría que 
no ofende el dolor y la desesperación, una ale-
gría buena y serena. Volver a Galilea significa 
custodiar en el corazón la memoria viva de esta 
llamada, cuando Jesús pasó por mi camino, 
me miró con misericordia, me pidió de seguirlo; 
volver a Galilea significa recuperar la memoria 
de aquel momento en el que sus ojos se cruza-
ron con los míos, el momento en que me hizo 
sentir que me amaba. Por eso no tengáis 
miedo, no temáis, volved a Galilea.

El evangelio es claro: es necesario volver allí, 
para ver a Jesús resucitado y convertirse en 
testigos de su resurrección. No es un volver 
atrás, no es una nostalgia. Es volver al primer 
amor, para recibir el fuego que Jesús ha encen-
dido en el mundo, y llevarlo a todos, a todos los 
extremos de la tierra. Volver a Galilea sin 
miedo. 

«Galilea de los gentiles» horizonte del 
Resucitado, horizonte de todo hombre; deseo 
intenso de encuentro… ¡Pongámonos en 
camino!

¡Feliz Pascua de Resurrección!

Pascua: volver a Galilea
Jesús Yusta Sáinz

El primer «sí» fue la respuesta de una joven 
virgen a un plan tremendo, imposible sin ser la 
llena de gracia; un plan de salvación que 
dependía de su respuesta, comunicado por un 
interlocutor venido desde los mismísimos ejér-
citos celestiales.

El segundo «sí» fue la respuesta del hijo de 
esa Virgen al plan de su Padre. Un plan de 
salvación que incluía destruir la muerte desde 
dentro. El Hijo, verdadero hombre, sabía lo 
que iba a sufrir e imploró a su Padre que ese 
cáliz, si era posible, pasara de él. Pero, y he 
aquí lo importante, también dijo que se cum-
pliera la voluntad del Padre y no la suya. Dijo 
«sí» a ese plan.

El Hijo murió en una cruz. Destrozado, asfi-
xiado, con el peso de nuestros pecados aplas-
tándole. Fue enterrado en un sepulcro. Y todo 
podría haber quedado ahí. Los apóstoles se 
habrían dispersado y hoy no habría ni rastro del 
cristianismo. Sencillamente habría muerto un 
hombre más. Tan sólo eso.

Pero hubo un tercer «sí». Y, en esta ocasión, 
fue el «sí» del Padre. El «sí» a todo lo que había 
dicho y hecho el Hijo. La confirmación de que 
todo era cierto. De que el Reino de Dios estaba 

ahí, de que era el Cordero de Dios, de que al 
tercer día resucitaría… Ese fue el «sí»: la 
Resurrección del Hijo. No como la de Lázaro, 
que tendría que volver a morir, sino con cuerpo 
glorioso, que ya no es alcanzado por la muerte.

Porque el Padre dijo «sí» a la vida entera del 
Hijo, los apóstoles no se dispersaron. Por esa 
confirmación y porque el Hijo les mandó su 
Espíritu, esos cobardes que habían huido 
dejando abandonado a su Maestro, al que tanto 
querían, decidieron lanzarse a predicar a ese 
Jesús, crucificado y resucitado de entre los 
muertos, sin temer por sus vidas, en un movi-
miento que sigue vivo aún hoy y no se ha apa-
gado ni se apagará por dura que sea la perse-
cución.

El Señor ha resucitado. La Luz ha irrumpido 
en las tinieblas y las ha destrozado. El bautis-
mo, tan presente en la liturgia pascual, es morir 
en Cristo para renacer en él como criatura 
nueva, como hijo de Dios. El bautizado perte-
nece a la Luz que es Cristo.

Hemos sido comprados a un altísimo precio 
y tenemos la responsabilidad, como bautiza-
dos, de aportar al mundo la luz que recibimos 
primero.

El tercer sí
Jorge Sáez Criado



¿Cómo surgió vuestra vocación?

Antonia: En mi juventud tenía muchas cosas 
en mi cabeza, quería ser famosa, tener presti-
gio, disfrutar de una buena posición económi-
ca, todo lo que el mundo te ofrece. Algo había 
en mí que me decía que el dinero no sería mi 
felicidad. Me quedé embarazada y tuve que 
pedir perdón; abrí la Biblia y el mensaje de Dios 
para mi fue de perdón y eso me bastó para 
sentirme libre. Cuando nació mi hija se la ofre-
cí a Dios y sentí una llamada muy fuerte por el 
Camino Neocatecumenal. Le pedía al Señor 
todos los días que me ayudara a educar a mi 
hija en la fe y su apoyo nunca me faltó. Cuando 
cumplió los 18 años se hizo realidad el plan de 
Dios conmigo, me invitaba a irme lejos, dejarlo 
todo, y así surgió mi vocación. 

Ana María: Estaba en un grupo neocatecumal 
en mi parroquia y cuando tenía 13 años parti-
cipé en una peregrinación de jóvenes. En un 
momento de recogimiento y silencio, cuando la 
oración es escuchar, pregunté a Jesús: ¿qué 
quieres de mi? Y aquí el protagonista es el 
Espíritu Santo, que llega como un soplo suave 
y nos invita a escuchar dentro de nosotros para 
dar el «sí quiero» al Señor. Luego, tras la bendi-

ción del obispo y sacerdotes inicié un proceso 
de discernimiento y aquí estoy.

¿Cuáles son los valores básicos en los que se 
centra la vida en el monasterio?

Antonia: Tenemos tres elementos esenciales: 
el silencio, la oración y el trabajo. Mantenemos 
una disciplina interior y de paz, pero no la paz 
de la comodidad, sino de la claridad interior y 
del amor basado en el seguimiento total de 
Cristo. Y la oración con la Exposición del 
Santísimo es muy importante en nuestro día a 
día.

¿Cómo transcurre una jornada normal en el 
monasterio?

Ana María: Nuestra jornada comienza a las 
5:15 de la madrugada con las vigilias, «levantar-
se en las tinieblas, por los que están en tinie-
blas»; después la Lectio Divina, desayuno, 
Laudes, oración personal, Tercia, Eucaristía, 
estudio o trabajo, Sexta, comida, descanso, 
Nona, estudio o trabajo, Vísperas, oración, 
cena, capítulo, Completas y nuestro último 
canto es para nuestra Madre la Virgen María, 
con la Salve. Aquí experimento la ternura subli-

me de una madre con su hija y luego el descan-
so. La verdad es que la vida en el monasterio no 
es nada monótona, no hay tiempo para el abu-
rrimiento. 

¿Tuvo mucha influencia la madre en la  
vocación religiosa de la hija?

Ana María: En mi vida cristiana sí, porque ha 
sido mi madre la que me ha enseñado de sus 
labios el «escucha Israel amarás al Señor tu 
Dios con todo el corazón, con todo el alma, con 
todas tus fuerzas…» Aunque en mi vocación no 
ha sido determinante, todo ha sido una sorpre-
sa, aunque hoy creo que su oración sí que 
influye para mi perseverancia, al igual que la 
mía hacia ella.

Antonia: En la vocación la única influencia es 
la del Espíritu Santo y la gracia de Dios: a través 
de ello intenté educarla en la fe. 

¿Qué supone que madre e hija estén juntas en 
un mismo monasterio? ¿Pueden mantener 
esa relación filial o son dos compañeras más?

Ana María: Lo he comenzado a ver como una 
gracia de Dios, que lo quiere todo de mí, despo-
jada. Ahora veo cosas en Antonia que son nue-
vas y que no veía estando con ella en casa, se 
nota la acción del Espíritu Santo que todo lo 
renueva y lo recrea. Cuando veo a Antonia me 
produce alegría. 

Antonia: La relación que existe es de herma-
nas. Es difícil para nosotras, pero para Dios no. 
Incluye una renuncia para que Dios pueda hacer 
su obra, y la está haciendo y es maravillosa.

¿Se puede ser feliz en la vida monástica?

Ana María: Creo que depende del concepto de 
felicidad que tengas. En mi experiencia me 
considero en el camino de la eterna felicidad, 
amar a Dios, amar mi humanidad y a los herma-
nos hasta el extremo, como Jesús. Mi felicidad 
la experimento cuando intento responder a Dios 
en su voluntad, es entonces cuando siento el 
amor y la misericordia hacia nosotros, en cosas 
sencillas y cotidianas. 

¿Cómo animaríais a una joven para que 
acepte la llamada de Dios y ofrezca su vida en 
un monasterio como el vuestro??

Antonia: Que no tenga miedo, vale la pena 
responder a la llamada de Dios, porque es lo 
mejor para nosotros, sabe de qué estamos 
hechos y transforma nuestra vida. Les diría que 
se fíen de Dios, que no les va a defraudar. 

TESTIMONIO VIVO
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«Estar juntas en el monasterio es  
una gracia de Dios que exige renuncias»
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Antonia y  
Ana María  
son madre e hija 
respectivamente y ambas se 
encuentran actualmente en 
el Monasterio Cisterciense 
Santa María La Real de 
Villamayor de los Montes. 
Las dos nacieron en 
Cabimas, en el estado de 
Zuli, en Venezuela. 
Antonia, la madre, tiene 
51 años y es Técnico 
Superior de 
Hidrocarburos y su hija, 
Ana María, tiene 24 
años y ha estudiado 
Diseño Gráfico. Las vidas 
de Antonia y Ana María 
constituyen un ejemplo 
muy particular de entrega 
a Dios: ambas han 
estrechado sus lazos con 
una misma vocación 
religiosa y comparten su día 
a día, en el mismo 
monasterio. 



AÑO XXXVII 10

CULTURAEL LIBRO

Brigitte y Xavier se dedican a la 
ganadería en una granja en 
Normandía, al norte de Francia. La 
relación del matrimonio parece 
haber envejecido más deprisa que 
ellos mismos y ha llegado a ser casi 
más fraternal que de pareja. Los 
dos hijos han abandonado ya el 
hogar familiar, Xavier está centrado 
en su trabajo y ella se siente sola y 
poco valorada por su marido. Una 
fiesta de jóvenes en casa de unos 
vecinos y un muchacho encanta-
dor visiblemente atraído por 
Brigitte son el detonante para hacer 
una escapa a París en busca de un 
poco de animación para su vida.

Un matrimonio desgastado como 
el suyo no implica forzosamente 

que esté totalmente agotado, pero 
es innegable que resulta frustrante 
para ambos. Ante esa realidad uno 
–o los dos– puede reaccionar 
dejándose llevar de sus pasiones 
para llenar ese hueco de afectivi-
dad. Y ahí surge la escapada a 
París o la infidelidad. De ahí a la 
ruptura definitiva sólo hay un paso. 
Pero hay otro camino, que, curiosa-
mente, sólo ve claro el ser más 
simple de la historia, el empleado 
de la granja, con la sabiduría pro-
funda del hombre de campo, del 
ser que está en relación directa con 
la naturaleza. Él es el único que no 
se pierde en el análisis de los 
impulsos, de las insatisfacciones, 
ni en la búsqueda infértil e inútil de 
ofensas y culpabilidad. “Ella volve-

rá porque le quiere de verdad”, le 
dice a Xavier. Lo mismo que le 
había dicho a Brigitte cuando era 
ella quien lloraba su ofensa.

Efectivamente, los problemas 
humanos sólo se solucionan por 
elevación. El mejor remedio para 
una agravio, un error o una debili-
dad es salir del propio egoísmo y 
esforzarse por comprender y dis-
culpar al otro.   La única actitud que 
se ajusta a la verdad del hombre y 
que lo orienta hacia el equilibrio 
personal y de pareja es ser genero-
so y magnánimo, perdonar y amar, 
estar atento a los sentimientos del 
ser amado y comprometerse con 
su felicidad. Estar siempre dis-
puesto a volver a empezar. 

Luces de París
María Ángeles Almacellas · Pantalla 90
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¿CÓMO hacer significati-
vo el testimonio de la 
Iglesia en la actualidad? 
¿Qué puede aportar el cris-
tianismo a un mundo que 
oscila entre sus logros y 
sus miedos? 

Estas preguntas acompa-
ñan a la Iglesia cristiana 
desde sus comienzos, pero 
se han vuelto más acucian-
tes en la actualidad. Este 
libro, escrito por el sacer-
dote y teólogo burgalés 
Eloy Bueno de la Fuente, 
ofrece una propuesta clara, 
que recoge el centro del 
Nuevo Testamento: el 
Resucitado es el manantial 
de la alegría del mundo. 
Ese es el tesoro de la 
Iglesia: lo que la hace exis-
tir y lo que la empuja a la 
evangelización. La teología 
y la pastoral deben esfor-
zarse para que el mensaje 
cristiano, toda la Iglesia y 
todo en la Iglesia, irradien 
el perfume de la Pascua.

El libro será presentado el 
miércoles 6 de abril en un 
acto académico a las 19:30 
horas en el Aula Magna de 
la Facultad de Teología 
junto con otra edición con-
junta, obra del mismo autor 
y Roberto Calvo Pérez titu-
lada «Del Dios de la miseri-
cordia a una Iglesia miseri-
cordiosa –en el Jubileo de 
la Misericordia–». 

Eloy Bueno de la Fuente, La 
Pascua del Resucitado. El 
tesoro de la alegría del 
mundo, Monte Carmelo, 
Burgos 2016, 396 páginas

iPieta ES es un libro electrónico de consultas y 
devocionario católico. Es la versión española de la inglesa 
Ipieta. Aunque se puede descargar la aplicación de modo 
gratuito, si desea tener acceso a algunos contenidos, 
deberá pagar. Sin embargo, vale la pena gastar unos 
céntimos y tener acceso desde tu móvil a la biblia 
completa, el Catecismo, el Código de Derecho 
Canónico o incluso la Summa Theologica de santo 
Tomás de Aquino. Está disponible tanto en la tienda 
de Apple como de Android.
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San Hermenegildo fue 
un príncipe visigodo del siglo 

VI, hijo del rey Leovigildo y 
hermano de Recaredo, famoso 
por enfrentarse militarmente a 
su padre tras su conversión al 

catolicismo. Su padre era de 
religión arriana, herejía que 
ataca el dogma trinitario y 

niega la divinidad de 
Jesucristo. El conflicto armado 
comenzó allá por el año 581 y 

duró hasta el 584.

San Hermenegildo, tras graves 
problemas durante toda la 

contienda a causa de la 
inferioridad numérica, se 

guarece en distintas fortalezas 
que acaban siendo sitiadas por 

su padre. Después de huir hasta 
Sevilla, su padre Leovigildo 

consigue darle caza en la 
fortaleza de Osset. Tras un año 
de asedio las tropas arresianas 

consiguen tomar el castillo y 
San Hermenegildo huye sin 

fuerza alguna a Córdoba donde 
pide refugio. Su hermano 

Recaredo, en nombre de su 
padre, ofrece a Hermenegildo 

conservar la vida si se entrega 
a las fuerzas de su padre. Pero 

San Hermenegildo rechaza la 
oferta por fidelidad al 

catolicismo, siendo decapitado 
por ello. San Hermenegildo, 
junto a San Fernando, es el 

patrón de la Monarquía 
española. 

Fue canonizado por Sixto V en 
el año 1585. La Orden de San 

Hermenegildo es una de las 
Reales Órdenes más antigua de 

España. Y es la única Orden 
que jamás ha sido abolida. 

Después dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo y mira mis 
manos; trae tu mano y métala en la herida de mi 

costado. Y no seas incrédulo, sino creyente». Tomás 
contestó: «¡Señor mío y Dios mío!»  

Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? 
¡Dichosos los que crean sin haber visto!»

Al oír Simón Pedro que era el Señor, se puso la 
túnica (pues estaba solo con la ropa de pescar) y se 
lanzó al agua. Los otros discípulos llegaron a la orilla 
en la barca arrastrando la red llena de peces. Cuando 
llegaron a tierra vieron un buen rescoldo de brasas, 

con un pescado sobre ellas y pan.

» Hechos 5,12-16
❑» Salmo 117
❑» Apocalipsis 1,9-11a.12-13.17-19
❑» Juan 20,19-31

❑» Hechos 5,27b-32.40b-41
❑» Salmo 29
❑» Apocalipsis 5,11-14
❑» Juan 21,1-19

Con una triple profesión de fe 
inauguramos la Pascua en la vigi-
lia. Con la misma triple profesión 
entramos a formar parte de la 
Iglesia en nuestro bautismo, en 
este caso probablemente fue 
efectuada por nuestros padres.

Quizás no nos demos cuenta 
muy a menudo, pero cada domin-
go o solemnidad confirmamos 
esta profesión de fe ante la Iglesia 
y con la Iglesia después de la 
homilía del sacerdote.

Justamente, con el rezo del 
credo realizamos esta misma tri-
ple profesión de fe: «Creo, creo y 
creo». Nos ponemos en pie para 
proclamar nuestra fe como que-
riendo estar preparados para salir 
disparados y anunciarla en cada 

rincón. Estamos de pie porque nos 
urge que estas palabras sean 
conocidas y oídas bien alto en 
cada rincón. Acabamos de escu-
char y meditar la Palabra de Dios y 
ahora queremos adherirnos con 

todo nuestro entendimiento y 
voluntad a cuanto la Iglesia cree. 
Hagamos de nuestra profesión de 
fe una declaración de intenciones 
que nos lance escopetados a la 
misión…

Creo, creo, creo

A los ocho días de la resurrección, el Señor se apa-
rece por segunda vez a los apóstoles. Tomás está 
con ellos y es a él a quien Jesús resucitado le dice: 
«Acerca tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y 
métela en mi costado. Y no seas incrédulo sino cre-
yente». Esto provoca en Tomás aquella célebre res-
puesta del reconocimiento del Resucitado: «Señor 
mío y Dios mío». Sólo él se expresó así ante la pre-
sencia de su Maestro… «Mi Dios y Señor». Y es cuan-
do Jesús le dirá: «¿Porque has visto has creído? 
¡Dichosos los que sin ver crean!».

Creer en Jesús es reconocerlo como Dios y Señor, 
es acogerlo como tal en nuestra vida y vivir en con-
formidad con su Palabra, en sintonía con sus ense-
ñanzas. El convencimiento en su resurrección es 
fundamental en la vida del cristiano; creer firmemen-
te en Cristo resucitado nos da fuerza para ser sus 
testigos ante el mundo que vive en las tinieblas de la 
ignorancia, del egoísmo, del pecado, de los vicios, de 
la corrupción.

Por eso el cumplimiento del mandamiento nuevo: 
«Amaos unos a otros como yo os he amado» es 
imprescindible en nuestra vida. Amar es dar; más 
aún, amar es darse. Este amor es hacia dentro de la 
comunidad pero tenía que irradiarse también hacia 
fuera. El mandato tiene carácter de universalidad.

Cuántas veces nuestra conversión es solo de pala-
bra. Cuántas veces, nos decidimos a dar el paso pero 
al poco tiempo volvemos a nuestra vida anterior…

El evangelio de Juan aprovecha la incapacidad de 
los discípulos para el cambio y nos cuenta este relato 
lleno de emoción en donde Jesús vuelve a empezar. 
Lo trágico del relato es que estos discípulos ya 
habían visto al resucitado y sin embargo no pueden 
con su genio. A pesar de haberlo visto vivo, deciden 
volver a lo de antes. Como si todo lo que Jesús dijo, 
no valiera para nada, fuera algo que ya no está, que 
se perdió. A nosotros también nos pasa eso, no sólo 
con Jesús, sino con las demás personas. Preferimos 
la seguridad de nuestros ritos y costumbres a la 
novedad de la buena noticia. Y, aunque carguemos 
sobre nuestras espaldas años de apostolado en la 
parroquia, de servicio en la misma, no terminamos de 
convertirnos en lo que Jesús nos invita a ser. 

Este Jesús que vuelve a empezar reproduce la pri-
mera escena de llamada, les hace tomar conciencia 
de su vocación, los vuelve al estado en el cual fueron 
llamados y elegidos para la gran tarea. Esta llamada 
es irrenunciable y, a pesar de que nosotros también, 
muchas veces, hayamos vuelto a nuestras lanchas 
de pesca, Él nos sigue llamando y nos invita a com-
partir su tarea, su misión.

Cada domingo o solemnidad confirmamos nuestra triple profesión de fe.
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«Tenemos mucha fe, mucha esperanza y no 
dejamos de soñar hasta realizar algunos sue-
ños fiados en la Providencia». Es una de las 
frases de san Pedro Poveda que repite a la 
perfección María del Mar Rubio, miembro de la 
Institución Teresiana que fundó el sacerdote 
jienense y que se hace realidad en el colegio 
que dirige desde hace tres años, donde los 
retos y el anhelo por el crecimiento humano e 
intelectual de sus alumnos son una constante. 
Ubicado en el popular barrio de Gamonal, el 
colegio diocesano Santa María La Nueva y San 
José Artesano cumple este año su cincuenta 
aniversario, siendo el centro de estudios más 
grande de la provincia burgalesa.

Fue a principios de los años 60 cuando el 
entonces arzobispo de Burgos, Segundo García 
de Sierra y Méndez, encargó a Cáritas la pues-
ta en marcha de un gran proyecto educativo en 
una época en la que el éxodo rural atraía a la 
ciudad numerosos jóvenes que necesitaban 
una formación académica para acceder al 
mundo laboral. Cáritas fundó así un centro 
femenino llamado en su origen Santa María La 
Mayor, y más tarde Santa María La Nueva 
encomendando la dirección pedagógica a la 
Institución Teresiana. Albergaba guardería, 
escuela primaria, la Sección Filial del instituto 
público de la ciudad, bachillerato nocturno y 
escuelas profesionales femeninas. Junto al 
edificio, se construyó otra Sección Filial desti-
nada a la formación masculina, encargando su 
cuidado a los padres Marianistas. El centro, 
que más tarde pasó a depender directamente 
del Arzobispado con el nombre de San José 
Artesano, desarrolló diversas ramas de forma-
ción profesional, además de la educación bási-

ca. Hace cuatro años, 
estos dos complejos se 
fusionaron en el actual 
Santa María La Nueva y 
San José Artesano, un 
colegio diocesano con-
certado y bilingüe que 
cuenta con 1.700 alum-
nos, más de 1.250 fami-
lias y 145 profesionales. 
El centro se ha conver-
tido en uno de los refe-
rentes educativos de la 
ciudad, abarcando todos los niveles 
de enseñanza: educación Infantil, 
Primaria, Secundaria, Bachillerato, 
Formación Pro-fesional Básica, Ciclos 
Formativos de Grado Medio y Ciclos 
For-mativos de Grado Superior.

Para Mª Mar Rubio, el centro educati-
vo que dirige se distingue, gracias al 
equipo de educadores, por «su carácter 
inclusivo, donde está garantizada la 
aceptación y el respeto a las diferen-
cias individuales; su orientación al 
mundo laboral, su compromiso con la socie-
dad y su carácter innovador». Junto a estos 
valores, desea que en un futuro no muy lejano, 
la sociedad burgalesa reconozca al centro 
«por su capacidad de unir la fe con un com-
promiso de transformación humana y social». 
Y es que si algo distingue a este colegio es 
su intento de «desarrollar una educación 
humanizadora e integral de los alumnos, 
basada en los valores del evangelio y de 
acuerdo con la pedagogía de Pedro Poveda, en 
la que es fundamental el valor de la persona».

El colegio diocesano Santa María La Nueva y San José Artesano de Burgos cumple su 50 aniversario 
al servicio de una educación de calidad que aúna la fe con un compromiso de transformación del 

hombre y la sociedad siguiendo la pedagogía del padre Poveda.


